
v. 
FJ, CERRO DEL BER~AL. 

Léjos de toda cordillera, de montaiías, aislado y solo se lesanta'en 
medio de selras y llanuras el ,·aprichoso cerro del Bernal. 

Algunos geógrafos al hablar de las principales montaiías de Méxi~o, 
hacen u1encion del Bernal de 'l'amaulipa:., no como una elevacion do 
primer 6rden, sino como una obra caprichosa y rara en la uatumleza 

comun de las montaiías. 
El ,aron de Humboldt en su viaje ñ las Américas hal,la de este cerro 

como de nua obra formada por algun cataclismo, y snpone que en él 
tuvieron el foco principal de ignicion las erupciones volc{mieas, que{~ 
juzgar por la configuracion füica de aquel sndo lo han de haber agitado 

en épocas remotas. 
A poco ·mas de dos lcgnas al Bste de la. ciudUll de :Mngiscatzin, que 

está situada en el distrito u.el Snr de '.ramaulipas," se encuentra colo­
cado el cerro á que bago referencia. Como he dicho anteriormente esta 
montaiía. se levanta léjos de tucb serranía 6 elevaciones parciales, pues 
al lado del Norte tiene Úi diez leguas de distancia la sierra de Taman­
lipas, al lado del Oeste, está {t mas de veinte leguas la Sierra Madre 
al Suroeste se halla casi{• la misma distancia la cordillera de Tanchi .. 
pa, y bácia el Este se extiende un grande e!-pacio de terreno qne mide 
hasta las playas de •rampico nuas treinta y cinco legua:;; en el cual se 
notan la pequeua serraufa de la Palma y el cci-ro del :Metate, que he 
mencionado anteriormente al ocuparme de hacer la descripcion ele las 

sierras y valles de Tamaulipai-. 
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Este cerro que llama siempre la atcncion del Yiajero qnr atraviesn, 
en cualquier senti,lo csb p:ute ucl Estarlo, por las circunstaucias en qnc 
se halln; puede decirse qne cstiÍ compuesto de <los partrs distintas, 
que consideraré separadamente para dar mayor claridad á mi relato-

La primera no es mas que una gran loma semejante á nn cono, cuya 
base temlr{1 ,lproxima,famcnte nn diámetro de diez mil metros; y la 
segunda es una acumulacion de peiiascos rle extraordinarias tlimencio­
nes, que están encajados por decirlo así en el terreno del Yértice del 
cono. 

L:t loma tí que me he referido primeramente y quo sirrn rle hase {1 
la trenwntla mole de peiiascos que se elern en su cima, es nccPsihle 
por trnl:t~ partes si se atiende{¡ la regularidad de sn pendicntt', y tan 
solo en algunos lugares el monte que la culJre está lleno ,le trrn­
zados y espinosos cardonales, que forzan al expedicionario á scrrirn<' 
de su cuchillo, para abrirse un paso en la espesnra que de otrn manera 
no le seria posible. 

Las 1wiias que se levantan en !& cima de esbt loma y que ocupan 
aproxi111admnente un espacio ele seis mil metros en circnnferenria, 
tienen al latlo del Nordeste- una alturn de ciento cincuenta mrtros, 
simulo del todo verticales, y esLán c:ividiflos por hendiduras ó tnjos wr­
ticales t,1mhien cuyas paredes van tí unirse !Jácir. el centro apoy{wdosn 
las unas en las otras. 

Por ,arios riajeros se ha creído iuaccesilJlc esta atrevida acunrn la­
cion de peiiascos, pues aunque por la parte que ve h(tcia 1\Ingiscrrtzi11 es­
tos son de ménos altura, teniendo los mas lJajos unos cincuenta mrlros (t 

lo snmo, son ignalmente verticales. y presentan las mismas dificulta­
des que las partes mas elevadas. 

En el afio de 1864 m~ encontré por primera vez en el nacimiento 
de estas rocas, y entónces no me tu6- posible empremler lrt ascün,ion 
á sn cúspWe por no halJcr i(lo prcveniclo para pasar en 1,t montafüt ,los 
ó tres dias, y porque me faltaban ademas los útiles necesarios pam 
llevar ,í bneu término empresa tau arriesgada y atre\·ida. l\fas ocho 
aiios rlespues, teniendo que formar el plano toprgráfico de los t<'1W­
nos que se encuentran al Sur del Berna!, entre Magisratzin yTm1toyn­
q11ita, con el fin de hacer un estudio solJre la canali7,acio11 ,!el rio 'J'a• 
mesi que los atmYiesa; proyecté la ascension á este cc1To, para fi• 
jar en sn cúspide uno de los puntos trigonométricos de la triangnlal'ion 
que ter;iaqiw formar. y poder desde su altum adqnirir ideas claras sobre 
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l:1s circunstancias t-0po~r:íficas r¡ne en conjnnto presentáran los terre­

nos mencionmlos. 
Con cs!t' fin Ralí, acompaiiado de algnnos amigos, de h, cimla<l de 

)[agiscatzin por el mes tle Diciembre del aiio de 72; habiamos emprcn­
cli,lo 1111cRtra marcha en una tarde con el propósito de pasar la norhc al 
pió del ceno y cmprenclcr su ascensiou en las primeras horas del ,lia 
siguiente, lo q11e hicimos como lo proyectamos, habiendo asce1Hlido 
para las nueve de la maiiana hasta cerca del nacimiento de los pc-

iia~cos. 
La torlnos:i ,·crethi por 1:t cn:;I hicimos esta primera parte de nuestra 

caminat,1 cstaha semhr:vl:i á largos interrnlos, de piedras enormes, qne 
deRprclllli,las st'gnrnmcnte de las partes mas clerndas de los riscos 
han ido á obstruir la montaiía eu todos sus alrededores. 

En el punto á donde llegamos primeramente se encuentra una huerta 
fecundizada por una pequeiía vertiente. En ell:i nos vimos precis:ulos {i. 
almndonar nuestros caballos, y despues do alguuos momentos emplea­
dos en prepararnos para continuar :i ¡,ié uuestra excmsiou, salimos 
!le N,ta huerta, ,¡ue es el único punto cultirndo en aquella montaña, y 
l'lijiendo los lngare, mas practicables de la pendiente, nos clirijimos 

hách, d pié tic los pc[iascos. 
El sol hahia pasa<lo ya del mediodi:t enamlo nos encontramos al pié 

de las columnas y paredes ,c1 lieales que forman Jo,;; riscos gigantescos 
de este ctno, hal,inmos ascendido hasta ahí por el lado dl'l Este, y 
tksdc lnrgo ()lll'tlamos conycuitlos que Mcia c~ta parte em del todo 
im1natlil':tl,ie la snhilb; los barrancos qne se prcscnt,iban (1 nuestra 
,ista pasaban de UI!a altura de liíO metros, y en sus paredes, casi del 
todo w1 ticak.s, :;e vcian suspendidos, temhlando sobre el abismo por 
decirlo a,1, cnonnes pciías que solo parech:i1 csvcrar el mas lijero es­
tremecimiento de la natur.deza p:tm prec·ipitnrse en el espacio. 

B n este lngar p1 incipiamos á notar los estragos hechos en el monte 
1¡ne <:iITmHla los riscos, por los ptiiascos que desprendidos de sncima, 
1 rnialinn dcsputs por las pe11<1ic11tcs del hosqne destrozmulo en su cai· 
,la hasta los rulmstos tro1rnos qne hallaban{¡ su paso. 

Dcspucs de hahr1· permanecido algunos momentos al pié de las pa• 
n·1ks tl,•1 Berna 1, <:aminamos háci:t el lado del Sur ro,kando rl naci­
miento di' las enonnc·s colnmnas de rocas que forman su parte sn¡wrior. 
Poc•as horas 1h•spncs nos l'llCOntramos háda esta parte, y pmlimos 
¡,1 incipiar ú t•sral:11· los pe[iascos, r¡nc aglomera,los capricltosamcntc 
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los nnos sobre los otros, ofrecen allí como nn,i escalera irregular, ,¡iw 
amu¡ue llena de llificult:ule,, es ))l'aCtiblo ))Ol' ella hL snbilln con ménos 
peligros que por los otros lados de los riscos. · 

Est:1 fuú l:1 parte 1n'.ls peligros:~ •knaestm asccnsion al R,.1,11 ,1¡, . • - t l.., ( ' ;,;;\1-

~1ª111º~ de pen~sco cu peimsco, valiéndonos tlc los arbustos y pc,¡nciios 
arholes c¡,ie 1·cJet:lll en la5 junturas de las roc:i.s p:tr:1 sujetar los "ár­
fios asegunulos_en la cxtremid:111 de grnesas yaras de madera, t las 
cuales nos ser\'lan en )os p:tsos difíciles como venl:i,leras e,\'alag, Uuo 
de los principales peligros que xe tienen en esta asccnsion son los der­
rumbamientos. A 1·eces sentíamos estremecida 1° J''C" en c¡ti fi' ¡ • , , I u, V n, e lJ:t nunos 
el pw, otras v11110, rod,u· en el precipicio grandes picLlras de las qnc 
,leJ1b:1mos al l,\tl<>, y debido,, 1:,~ contínn~s precancione, que t1tvirnos 
uo hubo que lamentar en esta expedicion desgrnch alguna. 

Llcgab,1 ht noche y nos encontrálnmos aún {1 ¡]os tcrccrns partes de 
h1 t1lturn que_ e_,rnalábamos; preciso nos fné buscar cntó11ces al bur,lc 
de los prec1p1C1_os que nos roileahan un lugar en donde esperar la nni-
da del d1a s1gL1Lent-0 con al.,uu:1 scrruriu•·' ,. ¡., 1nerioi· 111,il t· 'bl o o l~u J <11 es ta po,:;1 e· 

~ con este objeto elijimos un sitio cubierto por un montecillo, c,m e; 
tin de que los tallos tle los arbnstos ofrcciéllllonos n11 ¡Jt11ito Je . • l apoyo 
nos su~tu1'1c1-ai1 durnnte el sueiio sin dejarnos ro:htr en los Larranco; 
que dej{tbamos ya bajo nosotrcs. 

_.Al amuwi'.trse la llegaua del dia, emprenllimos de nuevo nncstrn ca-
1111110: y eutonccs prnciso uos fné tliridirnos los dier. y seis indivi1l11os 
que hgnramos en esta ascensiou, en dos secciones, una pernmneciú l'II el 
l11ga1 en domlc llabi:imos pasailo 1:1 noche y ot1"1 co111pu•·st ¡ · 1 . , , ..._•, a e e seis e o 

0 , .,co., q ne nosotros, cmprcnd1mos el escalamie11to de los nuevo" ¡ie1-11, .. 

aun no~ 1¡ue1lah:w parn llegar á la cúspide. 
Eran las siete de la mai1t-ina, ,:uamlo logramo, situarno~ en 1:1 parte 

mas elevad:1 tle los riscos c¡ne miran hácia el lado del Snr. 

Des,Ie el 1~omento que ha\Jiamos comenzado el dia anterior la snbi­
lhl d~ l~s pcnascos, se principi:1ro11 ,, presentar (t nuestra Yista exten. 
sas y leJanas perspectirns hácia el Sur y el Este· en uno de los , itios 
que lmbiamos ocup:ulo en esta ascension, llegamos lÍ d,iscnbrir del la­
d0 del Xorl~ con el aux!lio de un pequciio tckscopio, las caii:ulas y 
rn;les supcno1cs ,ln la sierra ele 'l'amaulipas; pero todo esto 110 nos lla. 
1:10 tanto la atenc10u como los inmensos paisajes 1¡11e uua wz llc¡.(ailos 
:1 las cumbres se nos presentab:111 por todas partes. 

La atmúsforn en las primeras horas de la maiíaua ofrecía uu fon(,. 

' 1 
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me110 muy cumu,1 en aquel clima, tlurnnte la estaciou del invierno; 
una i11111e11s,1 sábana de uclJlinas trnm¡nilame11tc reposadas solJre las 
selrns y lla,mrns que nos rode,ilJ,111, nos ocultalJa el paisaje por todas 
pu¡t,,s, y sohrn c.,t,i niebla as0111,11J,in las •cimas de las St'!Tauías qne se 
hal!an en csb p:11te del E,t,ulo, en mm aL,nósforn pum y dcspejatla 
tle raporcs. Lo:, risco; del Bcl'llal ya est,1ban ilnminadus de lle1;o por 
los rnyos del sol, y el uosque que se extiende á sus piés cst,tba atmocnlto 
{1 n11llslt·os ojo, por his neblinas. Estas principiarou al fin ,Í desrnncccr­
sc tlcja1Hlo entrever entónces snccsirnme11te, las lliferentcs pmtes de 
a,¡uel panora1m1 ktsta dejarlo tle\ todo despejado 

El golpe de vist,1 que se presenta liáci;1 el lado del Este do estos ris­
co~ es expléntlido y gr:.111Llioso, el hom\Jrc mas in,lifirente se enco11trn-
1fa ahí 1lominailo por erns influeucias misteriosas que nos impresionan, 
cua111lo nnestrn mirn,la puetle investigar horiz,mtes que uos dan uua 
i,lea del i11fiuito. 

A las uuevc tlc l:t mauana Ip. ,1tmósfern se hallab:t ya ele! todo des­
pcja,ht v se ofrecia {¡ nuestra vista en todas sus partes el paisaje dll los 
alre,Ie.lores, como p:,ilicrn verse desde la cauastilla de 1rn globo que se 
elevarn ,\ GOJ ó m,1~ iuetrns de ,1\tnrn. 

D.• }Jocos 11w111entos pnllc disponet· en \¡¡, oinm dd Berna! para mlrni­
rar los alrededores, porqnc desde l:t noche auterior Sil nos habia con­
chti,lo nuesln1. prnvisiou de agmi, la set! desperkul:1 en nosotros por el 
tral>njo tic ht subid,1 prineipia\Ja á molestarnos, y nos cm prcc;so re­
gresará l.1 lrncrla en el mismo dia, pues poi· otm parte tam\Jicn nues­
tros YÍ l'Crcs se linbian agot,ulo. 

En las pocas horas que permanecí en las cumbres tlel Rema! pu<lc 
hacer alg11nas observacioues sobre su forma superior, si, alt.nra, la na­
t11rnl•Jr.a tle sus pcü,1scos y las causas primit,ivas que JJUetlan !Jaucr für­
wailo esta emi11cnui,1 eu las condiciones tan excepeitmales en qnc so cu­
cucntra. 

~;¡ Berna\ eu su parte superior 11u u/rece ningnna snperlicie uuitla; 
sino que tie11e varios riscos, en forma de columnas gigankscas, in,le­
pcmlieutes las uu,is de las otras y se]Jarntlas entre sí por precipicios 
que d,t l'ét-tigo el contemplarlos. 

La primcrn i1le:t qnc l1ahia te11itlo \le este cerro cr.1 do <¡uc hubiese 
sido form,ulo por :1lg11na ernpelon \'llk:'lllica, pero si t•sto tnl'o lugar 
cu alguna época remota, l¡¡u, t\1• ha\J(•r sobrewnido 1lesput<s algunos 
poderosos trastornos eu esta parle del ,listrito en (]lle se halla; los 
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cual0s han hecho desapa.i·eccL' ante las iuvestigacioues del presente todo 
i111liciú <le las ernpcio11es de otro tiempo. En los ake<ledores de este 
ceno 110 se encuentran 11ingu11a, clasa 'ele fracmentos de lavas vol" 
cáuicax, el terreno que forma la gran loma en cuya cima se levantan 
los riscos pefiascos, está formado de tierra pura ,:ejetal sin mezcla de 
areillas; y cuando se busca e1ltre estos riscos alguu orificio 6 escavacion 
subtenáneu que pu<liern haber servido como el cráter que facilitara en 
otrn tiempo las ernpciones,· no se encuentra entre ellos mas que una 
aglomeraciou <l.e enormes pcfiascos en el fondo de los diferentes preci­
picios que separan los unos de los otros lvs riscos del Bernal. 

Bu vista de esto podl'ia suponerse que si este cerro fué realmente un 
volean, los orificios que abrió en sus erupciones han sido despues cu­
biertos por los pcifascos caldos de las paredes y riscos que los rodeaban, 
y tfne entre las junturas de las rocas que cnbren :tl presente el foudo de 
estos precipicios, pudiera. aun existir alguna comnnicaciou con ocultas 
esc,waciones snbterráneas. 

No obstante de que ájuzgar por todas estas apariencias podría decir­
se que el Berual es !111 volean at>agado cuyas evulliciones han concluí~ 
<lo, muchos ct·u~n que auu uo están u.el todo tranquilos los restos 
u.e los elementos volcfü1icos que se agitarou en él; y esto lo infieren de 
que á. ciettos intervalos de tiempo se veu iluminados los flancos y la cús­
pide de esta grarnliosa acumulacion ele rocas, y la última vez que esto 
ha sucedido turo lugar en el mes de Abril ele 1857. 

A varias causas pudiera atribuirse el fuego que en esta última vez 
iluwiu6 la parte superior de este cerro. Pudo ser prod.ucido por la com­
bustiu11 de materias subterráneas é inflamables que se preparaban pa­
ra. producir nná. erupciou que no llegó á presentarse; pudieron muy bien 
existir entre los huecos y junturas <le las rocas algunos restos inflama­
l>les de lava volcánica, los cuales pmlo tal vez encemler la electrecithul 
de m, rayo, 6 por último esta ilumina.cion del Berna! pudo ser prodt1-
cilla poi' algun fuego que prori11ie11do tle alguna causa estrafüt llegó t'­
avouernrse de la, vejetacion que cuurc, auu en las partes mas elevadas 
del cerro, las juutmas de las rocas. 

Oon respecto á las dos primeras conjeturas confieso que todo cuan, 
to ptHliera decir sobre ellas 110 Lc11d1fa como fundamento ninguu he­
cho real y positivo, que diera {t alguna, <le ella~ el va.lor que corresponde 
á verdades demostradas; pues como lo he tlicllo auteriormcnte, el 
Berna! en su parte superior uo ofrcuc 11i1wuuo ele esos iudicios collluues o -
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eu los volcanes· á la, vista no se presenta ningnn orificio que pndiera su­
ponerse una ;a,lida á las corrientes volc{u1icas 6 res¡~ir::ulero ií. al­
guna otra clr.,se de emanaciones subterráneas, y mas bien por el _con­
trario, á juzgar por la,s giga,nteseas p1:oporc~ones de aqu~ll.os ns~o's 
formados por peííascos enormes, parece 1mpos1ble que pll<ltc~rw ~o:stc­
nerse si en su cimiento existieran algunas escavaciones ,rntcnorc~, 
pues ele ser así se hnbiel'au ya derrnmbado por completo a su propio 

pe~~ tercera conjetura de que la iluminacion del Bernal puede haber 
provenido de haberse incendia<lo, las yerbas malezas t úrbol_cs secos 
que cubren los flancos y la cúspide de este cerro, y cuyo rncemllo, segnn 
al(J'unos, Ita podido pm,enir de la costumbre que tienen los _rancheros de 
qt~emar los llanos y praderas án tes de la. est~eion ele_ las l\nY1~s, pa1:a d~~­
trnir los espinosos arbustos que los hacen mtrans1tables sm est,b p1e­
cancion; y que este incendio habiéndose extendido sobr_e el bo~c¡ue que 
rodea el Bernal, llegó :'í. invatlir hasta sus partes superiores; tal s_u~)o­
sicion repito no tiene valor ninguno, primero, porque no hay tnultmon 
que acredite haberse ineendia<lo el refe~ido bosqne, mas cnando en este 
caso habriau si1lo destrnidos los inmensos cardonal_es que. cubr~n el 
terreno y qne como ya he dicho impiden hacer una mspecc1on m1n~1-
ciosa <1; las matetias qne se ocultan debajo de aquella exhuberante veJe• 
tacion; y esa clestrnccion nuncn. ha tenido lugar. Segundo, _porque lot1 
riscos de este monte se componen de peíías mus 6 ménos megnlares 
cu su forma, puestas las unas sobre las otras, y en las cuales si bien es 
cierto que se crían algunas plantas parásitas que por al~mrn. c,:mia pu­
dieran incendiarse, ese incen<lio 110 cluraria cuatro y cinco dias c~mo 
dura, sino que en pocos momentos estaria consumi~o el combnsttble 
de que se ,1uieren hacer provenir, las luces e~ c~1est1on; y terce:<~ <J

1

nc 
c:ms luces se ven durante las noches, en 1a cusp1de _de la_ 1~0_11tan,t co­
mo lenguas de fuego, que saliendo del fondo <le los _vrec1p1c10s se pro• 
longaran hasta las partes mas culminantes de los pcuascos. 

La altnra del cerro del Berna,1 Hobre el nivel del mar es de 760 metros 
y esta altura de aiío en aíío iri sieiHlO menor, debido á que los der_rnm­
bamientos que ocasionan las tempestades en las partes mati culn~11~au­
tes ele los riscos, son muy frecuentes. Por esta causa poclrá lleg:tr -~111 

üht en que aquellas paredes y columnas de rocas que hoy se encne'.1t1 ,rn 
verticales, lleguen á desplomarf::e las mu~s sobre las otras, cnlmen<l.o 

los precipicios que lloy las uiYideu. 
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La altnra que ticné la ciudad do Ilo1·casitas sohre el 11hTel del mar 
es de ~;}5 metros, y tomando esta altnra como término medio ele la qne 
tengan CR general los alrededores ele este cerro, se tiene qne desde su 
cúspide se coutempla todo el distrito del Snr, desde una altura de 525 
metros. La circunstancia de que el Bernal se eleva, como he dicllo an. 
tel'Íormentc, en medio de selvas y praderas mas 6 ménos planas, que se 
extienden de E. á O. nnas sesenta leguas, hace, que aunque esta altura 
110 parezca exorbitante, se contemplen sin embargo desde ella panora~ 
mas mas extensos y variados que los qne se tienen en algunas alturas 
cinco n:ccs mayores. 

Los habitautes del Snr de Tamanlipas atribuyen á este cerro una in­
fluencia directa en ciertos cambios atmosféricos que suelen presentarse 
rcpentiuamen,te en aquella comarca; y muchos creen 'que las fttertes 
ventorclas que se hacen senfo de tarde en tarde en las imuediacioncs 
del Dernal, son producidas por ciertas emanacio1,es subterráneas, que 
hallan salida al trasés <le las juntmas de aqnellos peiiascos; y de esto 
i n!ieren que el Bernal es mas Lieu uu volc:.1.11 de aire que de fuego, y 
c¡ue si este aire interior no encontrara una sali<la, procluciria sin dnda 
tern blores de tierra mas 6 ménos desastrozos. 

Se tlice tambien que algunos diaa ántes de una tempestad, como la 

que tnro lngar en 1851 que clestrnyó muchas fincas de los alrededo­
res, se hace sentir un calor tan intenso en las inmediaciones del Bemal, 
que hasta las mismas bestias y fieras qne allí habitan se salen á la lla,­
nura en busca de una atmósfera mas soportable, Je lo cual inflen'u 
muchos que hay toda\'ía en las entraíías de esta mole de granito 1111 . ' 
fnego snbtell'áneo, qne tarde 6 temprano podrá producir una erupcion 
volcánica. 

Tambien se dice que con el mismo motivo de anunciarse una tem­
pestad, se oyen ruidos subterráneos semejantes (t los qne prodnce el 
mar agitado en los dias de una borrasca, y de esto deducen que existe 
al1f debajo un gran depósito de agua que po~hia muy bien tener una 
conrnniC'acion con el mar. 

En fiu, el hecl10 notorio de que la cúspide del Berrnil se cubre de un­
bes en días claros, lo hacen suponer taml,ien como el anuncio de una 
vnriacio,1 en la atmósfera, lo cual se verifica con mas regularidad en la 
estacion 1le los 11ortes. 

Para ten11i11ar esta, brere noticia del BernnJ de Tamanlipns renuncio 
á dar aqní una idea de lo variado, fértil y rico de los terrenos en medio 
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de los cnales csbí coloc;ulo ese gig;ultesco trah:1jo <le la natnralez:1, qnc 
ta,nto 11:tma l.t ntencion del vi:1.jero qne p:t'i:t cerca de él, como lo a«l­
miran los habitantes de 'r.impico á treinta leguas de <listanci:t, en las 
tal'llcs claras y serenas del vcmno, y como lo contemplan t:unhien los 
uaregantes ,¡ne vienen rnmbo al Norte en hnsca de la Barra de 'l.'.un­
pico {1, 15 6 20 millas fne1 a del mar. 

¡)fonm!!ento raro y caprichoso, en que el poeta y el novelista po­
drian ver el rlcrrnido torrcon de nn castillo feudal que ya no existe; el 
núntico un faro de colosa.ks tlimcnsiones; el astrónomo nn obse1·,,:lto­
rio monstmoso de nna. raza ele hombres mas monstrnosa to,hwía, ya ex• 
ti1wnitln; los primitiros moradores tk esta cmnarra, un a.talaya gig:tn-

r, • ,_,. , , 
tesco 1im' lo~gniara l'll sns incnrs1onc.:; ,í coi l'<'l'las .i tll'rras mas o nwnos 
Jpjanas, y 1wsotros una prul'ha ¡,at1•11k dt· la 1wqrn•fü•z ele l:is prodnccio·• 
nes del hombre compamclas con esas cstu¡wmlas creacio1ws de~ la na-

turaléta! 

...... 
• 

VI. 

L1S AGUAS TERMAL'tS DE LA AZl'FROSA, (38) 

.A 11110s llí quilómetros N. O. de 'rarnpico y á 12 quilómetros O. de 
la Villa tle Altln.ma, en el Estado 1le 'l'amanlipas. se balht sitmltla la 
bonita Hacienda de labor y de c1fa de ganado 11.unada la Aznfrosa, 
propiedad hoy del Sr. D. Zeferino Je la Gar;,a. 

Esta finca se encuautra colocatlit en una extensa y fé1'til planicie y 
á orillas de 1111 arrnyo bull1cioso, que naciendo en l,i faltla O. tlcl ¡,ro . 
montorio de 'lile lutl>larémos despnes y pasando por dicha villa de Al· 
d:una y la Hacienda de Cuestecitai;, va ¡Í, ¡1enlerse en la lag1111a tle ~:rn 
Andrés que desagua en el mar por la Barm llama,la de Cbarnnfa. 

El caudal tle agn:t tle e:;te arroyo y su l'Ílpitl,t corriente ¡ienniten ha­
cer toda especie tle tomas de agua t>arn rega1· el terreno en to,las di • 
recciones, cualqniera, 1111e fuese la. poblacion r¡ue qnh,iera ap1·,n·erh:ll'se 
de una posicion tan ,.,.mtajosa ¡)ara la Agricnltnra. · 

Sin eml>argo, sn actual prnpietario 8e queja, como Re quejan todos 
los propietarios de finrn:-1 rústicas en este de3graria,1o Bsta,lo, de la 

(38) Este artículo emito ¡ or mi padre, el señor D. Ramon Prie10, fué publi­
cado por el año de 1868 tn un ¡.eríédico intitulado ''F.l Come1c:io de Tamµico ," 
de cuyas c:olumms lo ht tcmado ¡.aia 1me11arlo en este lugar. 


